
F.D. Aller, Esq. 

Gatico 

 

Mi querido Aller: 

En respuesta a su carta del 27 de mayo, le devuelvo  descripción de la momia. 

El Sr. José Toyos en Ovalle, tal vez pueda darle el nombre del minero que la encontró y el nombre de la mina. 
La mina en la que fue encontrada pertenece al Sr. Williamm Matthews y en ese momento estaba alquilada al Sr. 
Pidot, un francés que tal vez siga viviendo en Calama y que también conocía al minero. 

Yo estaba accidentalmente en Chuquicamata cuando fue desenterrada e inmediatamente ofrecí por ella $500. 
(pesos chilenos) al minero que la encontró. Él rechazó la oferta ya que pensaba que era propiedad de su 
patrón, Monsieur Pidot. Dejé al señor Toyos, entonces dueño de la mina "Rosario el Llano", instrucciones para 
que ofreciera hasta $1.000. chilenos por ella. Cuando el Sr. Norman Walker supo de mi oferta, ofreció por ella 
$2.000, pero esta no fue aceptada.  

Un año más tarde, el Sr. Toyos pudo obtenerla por $1.000. cuando el Sr. Matthews y el Sr. Pidot resolvieron la 
disputa entre ellos acerca de si la momia estaba incluida en la renta o no. Pidot argumentó que el cuerpo era 
mineral ya que contenía algo menos del 1% de cobre, y el Sr. Matthews argumentaba que sólo había alquilado 
la mina y no a los mineros. 

El Sr. Toyos entonces me la envió bajo la condición de que yo negociara con ella y fuéramos a medias. Le 
pagué $500 y cuando la recibí en Antofagasta ya tenía un dedo del pie menos, que creo alguien cortó en 
Chuquicamata como amuleto. La expuse en mi casa y cuando el señor Pérez de Arce me ofreció llevarla a 
Valparaíso para exponerla, dándome la mitad de las ganancias, acepté. Se expuso en Valparaíso y en Santiago 
y luego comenzaron a llegarme ofertas. Como nunca vi nada de las ganancias, decidí venderla a través de mi 
hermano John Stewart Jackson, quien finalmente lo hizo por la suma de $15.000. chilenos a dos señores que 
formaron la sociedad "Torres y Tornero". Esta suma se pagaría $5.000. en efectivo y $10.000. en tres meses. 

Durante los tres meses los señores Torres y Tornero fueron a Estados Unidos con ella a la exposición de Búfalo 
y tuvieron algunos problemas en la aduana. Siempre pidieron demasiado y no pudieron deshacerse de ella. 
Como prolongaron su estancia en Estados Unidos, poco a poco se fueron endeudando y al final la momia fue 
embargada por uno de los acreedores de la casa Hemenway & Co. Nueva York. Finalmente regresaron con 
pasajes pagados por el cónsul chileno. 

Como sólo había recibido $5.000, que dividí con el Sr. Toyos, intenté recuperarla de los acreedores, pero no 
obtuve ninguna respuesta. Cuando el Sr. Raimundo Doceckal, de Antofagasta, fue a los Estados Unidos, le di 
un poder para recuperarla y $500. pesos chilenos en oro norteamericano. Naufragó en el Estrecho de 
Magallanes pero llegó a Nueva York. Desde Nueva York recibí varias cartas alentadoras de su parte, pero 
cuando comenzó a pedir más dinero, me negué a enviarle. Entonces hizo una especie de arreglo con el 
acreedor, canceló los $10.000. que aún me debían, la vendió en Nueva York y nunca me envió un centavo. 

Cuando estuve en Nueva York lo busqué, pero terminó siendo un lugar demasiado grande para encontrarlo. 

Mis libros muestran que recibí 2.500 pesos y pagué unos 2.300, de modo que sólo gané $200 en esto, y llegué 
a la conclusión de que es un pecado comerciar con el cuerpo de un hombre muerto, y no se debiese volver a 
hacer. 

Las momias subieron mucho en el mercado después de nuestro hallazgo. 

Saludos cordiales a la Sra. Aller. 

 

Suyo muy sinceramente, 

(firmado) Edward Jackson. 

 

Soy consciente de que intento construir algo con fragmentos robados de una historia incompleta. 

 


